Los tatuajes son también los perfiles del ser

	El juego de palabras no anula las ceremonias invisibles, así como estas no quedan absueltas en los recodos y trampas de la teoría. Es decir, la obra y las palabras son dos realidades diferentes que tienen su propia vía de comunicación y, en muchos casos mas que ayudarse lo que hacen es interferirse.
	Cada hombre-mujer se fabrica así mismo con los retales que extrae de la experiencia, de la admiración y del deseo de afirmación… Tras un largo  recorrido, los fragmentos recompuestos forman una nueva persona con un conjunto de gestos, normas y actitudes que, a modo de tatuaje, define los perfiles del ser.
	Como una imagen grabada en la piel, lo que aparentamos ser, la información que de nosotros damos, lo que hacemos y el contenido existencial de nuestras obras, está lleno de significado. Es por ello necesario que las primeras imágenes queden sin fijar y asi poder reconvertirlas. Es el derecho a la duda, a la rectificación, a la relectura, a la formación de un nuevo orden.
	El arte contemporáneo está lleno de ceremonias, quizá su complejidad las hace necesarias. Nos tranquiliza saber que solo aquello que posea energía propia podrá sobrevivir. De lo contrario todo quedara anulado en el rito de los gestos y las obras ocultas entre los objetos de desechos. La supervivencia del recuerdo, como entre seres vivos solo se garantiza a los trabajos que forman memoria, cuchillos en el pensamiento que definen una línea imaginaria diferenciando el hoy del mañana. Separando lo esencial y lo gratuito.

	La modernidad es un espíritu que se expande por el mundo ajena a las fronteras. Son los jóvenes los que con mayor fuerza son seducidos por los vientos renovadores. El nuevo horizonte les posibilita un inicio en igualdad de condiciones, al mismo tiempo que justifica su lucha generacional. A Carlos Ciriza la natural inquietud les hace zigzaguear, ir y venir, dudar y afirmar una lucha mental que solo el puede resolver. En todo su proceso queda clara la voluntad de enfrentarse con la época, dar y tomar muestras. Tatuarse del momento que le es obligatorio vivir.
	Una obra fresca, con la decisión de una mano atrevida, cargada de propuestas interesantes.
	Cualquiera de estas propuestas tiene un componente humano, comprometido con su tiempo, lejos de ser un gesto para el consumo fácil. El arte así no es el juego de la estética ni el goce de la vacuidad, sino las respuestas del pensamiento, sean equivocadas o certeras. Por el momento es prematuro hacer valoraciones generales, pero en una primera lectura de los signos, merece la pena estar atentos a su evolución. Carlos Ciriza se tatúa lentamente. En este oficio no es aconsejable la precipitación ni los efectos del artífico pues es sabido que la historia tienen una mirada incisiva a la que es difícil sustraerse. 
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